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RESUMEN. A partir de 1000 d. C, durante un periodo
de grandes cambios ambientales, surgió en el altiplano
meridional brasileño y el noreste argentino una tradi-
ción monumental de complejos de recintos geométricos
y túmulos funerarios asociados a áreas de festejos ritua-
les mortuorios, donde probablemente se consumía car-
ne asada en hornos de tierra y se tomaban bebidas obte-
nidas a partir del maíz. Utilizando información etnohis-
tórica sobre las prácticas funerarias de los grupos Jê
meridionales y la comparación con sitios arqueológicos
del sur de Brasil, este artículo se centra en la interpreta-
ción de las nuevas excavaciones realizadas en el sitio
PM01, Eldorado, Misiones, Argentina.
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ABSTRACT. Starting around AD 1000, during a period
of major environmental changes, a monumental tradi-
tion emerged in the southern Brazilian highlands, which
was characterized by geometric enclosures and burial
mounds associated to the practice of funerary and post-
funerary ritual feasting where possibly meat delicacies
where cooked in earth ovens and maize-based beverages
were drank. Using ethnohistoric information of southern
Jê groups’ burial practices as a point of departure this
article focuses on the interpretation of the new excava-
tions carried out in site PM01, ElDorado, Misiones, Ar-
gentina.

KEYWORDS: Argentina, Brazil, Taquara/Itararé,
southern Jê, Kaingang, emergent complexity, public ar-

chitecture, burial mounds, ceremonial enclosures, feas-
ting.

INTRODUCCIÓN

LOS ANTROPÓLOGOS Y ARQUEÓLOGOS QUE HAN ESTUDIA-
do el Neolítico en el Viejo Mundo y el Formativo
en América se han preocupado por el estudio de

las relaciones entre los muertos y los vivos y en particu-
lar con los roles sociales e ideológicos de los monumen-
tos funerarios, así como la valoración y uso de estos mo-
numentos funerarios por las sociedades que les sucedie-
ron (por ej.: Fleming 1973, Beck 1995, Dillehay 1995,
Barrett 1996). Estas preguntas se han focalizado en in-
tentar entender de qué manera la emergencia de las prác-
ticas mortuorias monumentales refleja cambios en la sub-
sistencia, el crecimiento de la población, la jerarquiza-
ción social incipiente, la territorialidad y la ideología (por
ej.: Renfrew 1973, Bradley 1998, Carr y Case 2005, Di-
llehay 2007). En las tierras altas del altiplano meridional
brasileño se desarrolló la cultura prehispánica denomi-
nada Tradición Taquara/Itararé, la cual creó construc-
ciones monumentales en tierra incluyendo complejos de
recintos geométricos con túmulos funerarios en su inte-
rior, alguno de los cuales presenta avenidas de entrada
marcadas por terraplenes paralelos (Iriarte et al. 2008).

Esta es una de las pocas regiones en el mundo donde
la construcción de túmulos funerarios por los grupos Jê
meridionales y sus ceremonias asociadas han sido regis-
trados por los cronistas europeos durante los siglos XVII-
XIX e investigados por etnógrafos durante el XX (Bal-
dus 1937, Becker 1976, Crépeau 1994, Maniser 1930,
Métraux 1946, Paula 1924, Silva 2001; Veiga 2000, 2006;
entre otros). Entendemos que la comparación de las prác-
ticas prehispánicas y las históricas más tardías nos puede
ayudar a entender el rol que jugaron los monumentos se-
pulcrales y los ritos pos-funerarios en la emergencia de
las sociedades complejas en términos más generales. Este
artículo presenta una síntesis de la tradición Taquara/Ita-
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raré de monumentos construidos en tierra basada en nues-
tras recientes investigaciones en el complejo de recintos
y túmulos de Eldorado (Misiones), noreste de Argentina.

LA APARICIÓN DE LOS COMPLEJOS DE
RECINTOS Y TÚMULOS DE LA
TRADICIÓN TAQUARA/IT ARARÉ

Definida inicialmente por Menghin (1957) en la Pro-
vincia de Misiones (Argentina) como Eldoradense, la Tra-
dición Taquara/Itararé (Beber 2005), también denomi-
nada como los grupos Jê meridionales (Noelli 2000,
2005), se extiende a lo largo de los estados brasileños de
Paraná, Santa Catarina y Rio Grande do Sul y por el área
adyacente de la provincia de Misiones (Argentina) y Pa-
raguay (fig. 1) —ver una descripción detallada de la his-
toria de las investigaciones en Beber (2005) y Noelli
(2005)—. Esta cultura, que data de c. 220 a. C. y, posi-
blemente, de 2860 a. C. (De Masi 2006) —ver también
Iriarte y Behling (2007) e Iriarte et al. (2008)—, se ca-
racteriza por un estilo cerámico distintivo, la construc-
ción de casas subterráneas en las zonas altas del altipla-
no, la práctica de una economía mixta incluyendo la re-
colección del piñón de pino Paraná (Araucaria angusti-
folia), la caza, la pesca y la horticultura. Análisis de isóto-
pos de carbono realizados en huesos humanos (De Masi
1999) y en residuos carbonizados extraídos de tiestos ce-
rámicos en el sur de Santa Catarina (De Masi 2007), así
como los análisis de fitolitos de residuos carbonizados
de tiestos cerámicos en el sitio PM01 (Misiones, Argen-
tina) (Iriarte et al. 2008), indican que el consumo de maíz
formó parte de la dieta de estos grupos.

Pero lo más importante para el tema central de este
artículo es que los grupos Taquara/Itararé se distinguen
por la construcción de elaborados complejos de recintos
geométricos y túmulos. Estos monumentos de tierra se
ubican en lugares dominantes del paisaje, generalmente
en la cima de las colinas con excelente visibilidad de su
entorno. Denominados localmente como danceiros en
Brasil, estos recintos presentan planos geométricos de
forma circular, elíptica y de cerradura (fig. 2). Los muros
de los recintos presentan en general de 3 a 6 m de ancho
y varían entre 20 y 180 m de diámetro. Los mismos pue-
den exhibir anillos asociados generalmente de menor ta-
maño. La mayoría de los recintos contienen túmulo(s)
central(es) (de 1,5 a 20 m de diámetro y 0,7 a 3 m de
alto), muchos de los cuales se construyeron sobre ente-
rramientos, generalmente cremados, en asociación con
unos pocos instrumentos líticos o cerámicos (por ej.: si-
tio RS-PN-31). Sin embargo, recientes prospecciones y
excavaciones en el norte de Rio Grande do Sul y sur de
Santa Catarina están evidenciando no sólo una gran va-

riabilidad en el plano arquitectónico de estos monumen-
tos, sino también en el tipo de tumbas que se dan en tales
túmulos (Copé 2007; De Masi 2005, 2009; Saldanha
2005, 2008; Souza 2007). En algunos de ellos, se presen-
tan enterramientos múltiples, los cuales en algunos ca-
sos, por ejemplo en el sitio RS-PN-29, presentan dife-
rente tratamiento mortuorio como la presencia de ente-
rramientos primarios y secundarios en un mismo montí-
culo (Silvia Copé 2009, comunicación personal; ver tam-
bién Massi 2009). En algunas regiones, los complejos de
recintos y montículos aparecen formando grupos, como
es el caso de las localidades de Eldorado, Anita Garibal-
di, Campos Novos y Pinhal da Serra. En esta última loca-
lidad, la distribución de los recintos en el paisaje sugiere
que los mismos fueron construidos de manera estratégi-
ca en la intersección de los caminos regionales de tránsi-
to (Saldanha 2005, Copé 2007).

Las dataciones disponibles sugieren que la construc-
ción de estos monumentos coincide con una ocupación
más intensa del altiplano meridional brasileño durante el
Holoceno Tardío por los grupos Taquara/Itararé (Iriarte
y Behling 2007: fig. 7; Iriarte et al. 2008, tabla 1), lo cual
se corresponde con un periodo de clima mas húmedo que
está relacionado con la expansión del bosque de Arauca-
ria a expensas de las praderas (ver resumen en Iriarte y
Behling 2007). Algunos autores como Bitencourt y Kraus-
penhar (2006) argumentan sobre la posibilidad de que el
hombre jugase un rol fundamental en la expansión del
bosque de Araucaria durante este periodo. Más investi-
gación paleoecológica y arqueológica en la región pro-
veerá datos más detallados para ampliar esta discusión.
La génesis de dicha tradición monumental se incrementó
después de 1000 A. D. Éste es un periodo en donde, a
nivel de las tierras bajas sudamericanas, se dio un desa-
rrollo de las culturas regionales, un incremento de la po-
blación (reflejado en el aumento del número de sitios), la
adopción de formas de producción de alimentos más in-
tensivas, y tuvo lugar la migración de grupos a lo largo
de grandes distancias. Retornaremos a este tema con más
detalle al final del artículo.

LAS EXCAVACIONES EN EL COMPLEJO
DE RECINTOS Y TÚMULOS DE
ELDORADO

Se llevaron a cabo tres sesiones de campo durante 2006-
2008 en el complejo de trabajos en tierra de la cuenca
inferior del río Piray Mini, en el término municipal de la
ciudad de Eldorado (Provincia de Misiones, Argentina).
Extendiéndose aproximádamente a lo largo de 200 ha,
consistían en ocho recintos circulares, dos de los cuales
contenían túmulos centrales (fig. 3) (Menghin 1957,
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Wachnitz 1984). El sitio PM01 es el mayor y mejor pre-
servado de estos recintos y se localiza sobre un promon-
torio con vista panorámica de sus alrededores.

Este sitio se caracteriza por un túmulo central (20 m
de diámetro y 3 m de alto) localizado en la parte más alta
de una colina. Frente a éste, se encuentra un montículo

Fig. 1. Mapa ilustrando la ubicación aproximada de las tradiciones arqueológicas en el sureste de Sudamérica durante el Holoceno Tardío y
algunos de los complejos de recintos y túmulos Taquara/Itararé mencionados en el texto. 1. PM01 Eldorado; 2. PR-UB-4 Ubirata; 3. SP-IP-
8 Itaberá; 4. T3Q1N8, SP, Areia Branca; 5. PR-MN-4 Uribici; 6. SC-AG-12 Campos Novos; 7. SC-AG-99 y SC-AG-98 Anita Garibaldi; 8.
RS-PE-21 Pinhal da Serra y RS-PE-31 Esmeralda.



28 ISSN 1989–4104ARQUEOLOGIA IBEROAMERICANA 6 (2010)

Fig. 2. Muestra de complejos de recintos y
túmulos (montículos) del sureste de Bra-
sil y Argentina: Esmeralda y RS-PE-31
(Schmitz y Becker 1991: 293), SP-IP-8 Ita-
berá (Chmyz et al. 1968: 19), SG-AG-98
y SC-AG-99 Anita Garibaldi (De Souza
2007), RS-PE-21 Pinhal da Serra (De Sou-
za 2007), SC-AG-12 Campos Novos (De
Masi 2005: 233), PM01 Eldorado (Wach-
nitz 1984: 207).

menor (10 m de diámetro) ubicado a 45 m al sureste (fig.
4). Rodeando los túmulos, se halla un terraplén circular
de tierra de 180 m de diámetro (con muros de hasta 6 m
de ancho y 30-40 cm de altitud) denominado Círculo I, el
cual está conectado a una avenida conformada por dos
terraplenes de 400 m de largo y 18 de ancho (figs. 4 y 5).

La entrada formal al recinto puede haber sido utiliza-
da para enfatizar la orientación del monumento y enca-
minar a las personas que lo utilizaron a través de la ave-
nida que asciende 30 m desde la base de la colina hasta el
túmulo, en lo alto de la misma. La abertura del Círculo I
en el sector norte sugiere que uno de los recorridos posi-
bles del monumento podría haber sido que las personas
entraran al recinto por la avenida sur, pasaran a través de
la plaza entre los dos túmulos y salieran por el norte. En
el sector oeste del Círculo I, existen dos círculos más
pequeños conectados entre sí, cuyos diámetros pueden

ser estimados entre 130 y 90 m. Un
anillo más pequeño (c. 35 x 45 m)
de forma elíptica, denominado Cír-
culo IV, se localiza en el sector este
del Círculo I. En su mayor parte,
los muros del Círculo I presentan
30-40 cm de alto, pero alcanzan 70
cm cuando se anexa al Círculo II.
Hoy día, sólo están preservados el
túmulo central y el sector norte del
Círculo I. El plano general del sitio
PM01 se asemeja a otros recintos
Taquara/Itararé donde los círculos
están generalmente alineados de
NW a SE o SW a NE, y las estruc-
turas más grandes siempre están lo-
calizadas en los sectores occiden-
tales de los sitios (De Souza 2007).
Hasta el momento, sólo se ha re-
gistrado otro sitio, SC-CL-37 (Co-
rreia da Silva, Santa Catarina), ca-
racterizado por un recinto circular
que presenta una avenida de entra-
da. Tiene 120 m de diámetro y no
presenta túmulos (Reis 1997: fig.
12).

Las excavaciones realizadas previamente por Menghin
(1957) y sus colaboradores en el túmulo central del Cír-
culo I y el Círculo 8 no revelaron estratos diferentes, ni
tampoco rasgos discretos en el montículo, pero Wachnitz
(1984: 174) describió la presencia de fosas en la base de
los túmulos de los anillos 1 y 8 (fig. 3) «… en ambos
casos debajo de la tierra acumulada [en los montículos],
una ligera depresión en forma de palangana con una pro-
fundidad no mayor de 70 cm, visible únicamente por la
coloración más oscura de la línea que marcaba el desni-
vel.» La presencia de fosas en la parte basal y central de
los túmulos está posiblemente relacionada con enterra-
mientos humanos como los descritos en los relatos histó-
ricos de las prácticas mortuorias Kaingang, registrados
asimismo en varios sitios arqueológicos recientemente
(Copé 2007, Copé y De Souza 2009, De Masi 2005). Las
excavaciones de Menghin en el borde oeste del Círculo
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yen concentraciones de carbón, manchas de tierra que-
mada y pequeños conjuntos de piedra que aparecen de
forma dispersa. Las excavaciones realizadas en el sector
este del Círculo I revelaron la presencia de conjuntos de
piedra menos compactos con una datación de c. 1382 A.
D. (480 ± 60 años 14C). Estos conjuntos menos compac-
tos de piedra estaban junto a concentraciones de carbón
y tierra quemada similares a los descubiertos en el sector
oeste. Una pequeña excavación de 1 x 2 m en el Círculo
IV, en el sector este del sitio, reveló la presencia de con-
juntos de piedra menos compactos que datan de c. 1240
A. D. (760 ± 60 años 14C), una fecha que es contemporá-
nea a las dataciones de los conjuntos de piedra en el sec-
tor W del anillo.

Los conjuntos de piedra sólo se concentran en la base
del muro en el sector W del anillo, en las unidades de
sondeo realizadas en el sector este. Se encuentran a lo
largo de toda la secuencia estratigráfica del muro del re-
cinto y parecen marcar periodos discretos de construc-
ción del mismo. Las dataciones radiocarbónicas sugie-
ren que la edificación del Círculo I fue ampliamente con-
temporánea de la construcción del Círculo IV, de donde
se obtuvo una fecha de c. 1240 A. D. Una comparación
de las dataciones radiocarbónicas —teniendo en cuenta
las limitaciones de la técnica— en los sectores E y W del
Círculo I sugiere que el muro del recinto fue utilizado
durante 135 años, aproximadamente, entre principios del
siglo XIII y finales del XIV (Iriarte et al. 2008). En con-
junto, la evidencia disponible sugiere que el Círculo I

I, donde se une al Círculo II, revelaron varios conjuntos
de piedra discretos de forma circular, oval y alongada,
espaciados de a 30-50 cm debajo del terraplén (Menghin
1957: 33, Wachnitz 1984: 173). Nuestras excavaciones
localizaron rasgos similares, como se describirá breve-
mente a continuación. Se excavaron un total de 35 m2 en
el sector oeste del Círculo I, el cual
mostró varias etapas de construcción.
En la base del muro se llegaron a des-
cubrir 8 conjuntos de piedra (figs. 6,
7 y 8). Varios de los conjuntos de pie-
dra estaban encima de una capa de car-
bón, asociados con pequeñas manchas
de tierra quemada, fragmentos de tron-
cos de madera quemados, fragmentos
líticos y cerámicos, y unos pocos hue-
sos carbonizados no identificados.

Los conjuntos de piedra compactos
sólo aparecen en la base del túmulo
en este sector del Círculo I. Las data-
ciones del carbón de dos hornos die-
ron fechas entre c. 1247 (760 ± 40
años 14C) y 1274 A. D. (720 ± 40 años
14C). Estos últimos son sucedidos por
episodios de construcción que inclu-

Fig. 3. Mapa esquemático de los ocho conjuntos de recintos y túmu-
los que existían en la municipalidad de Eldorado (basado en Wach-
nitz 1984).

Fig. 4. Mapa geofísico y topográfico del sitio
PM01. Las partes reconstruidas del sitio es-
tán basadas en Wachnitz (1984: 207).
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creció en varios episodios asociado a la construcción de
sucesivos conjuntos de piedra.

La cerámica recuperada en el sitio PM01 se parece en
general a las cerámicas de la Tradición Taquara/Itararé
(Beber 2005). De manera similar a las formas de las va-
sijas reconstruidas en otros complejos de recintos y tú-
mulos del altiplano meridional brasileño (Saldanha 2005),
representan pequeños «cuencos» que parecen ser vasos
para beber o servir (fig. 9) (Iriarte et al. 2007, 2008). En
los análisis preliminares de fitolitos, efectuados sobre los
residuos orgánicos carbonizados de las paredes internas
de cuatro tiestos cerámicos asociados a los conjuntos de
piedra, documentamos la presencia de la mazorca de maíz,
lo cual sugiere que estas cerámicas eran utilizadas para
tomar bebidas obtenidas a partir del maíz, posiblemente
«chicha» (Iriarte s . f.).

LOS RITOS DE ENTERRAMIENTO
KAINGANG

En la época de contacto con los europeos, los grupos
Kaingang y Xokleng habitan la región del altiplano me-

ridional brasileño. Estos grupos pertenecen al tronco lin-
güístico Macro-Jê y, más específicamente, a los lengua-
jes de los Akwen (Xakriabá, Xavante, Xerente) y los
Apinayé de los estados de Minas Gerais, Mato Grosso y
Goiás (Noelli 2000, 2005: 178). Los estudios linguísti-
cos (Urban 1992), arqueológicos (Noelli 2000, 2005) y
genéticos (Marrero et al. 2007) sugieren que los grupos
Jê meridionales migraron al altiplano sur brasileño du-
rante el Holoceno Tardío desde el centro de Brasil. El
registro etnohistórico de las prácticas mortuorias Kain-
gang, observadas a comienzos del siglo XX, se ha utili-
zado previamente para interpretar estos sitios arqueoló-
gicos como espacios ceremoniales, en los cuales los gru-
pos Taquara/Itararé dispersos por el paisaje se reunían
para enterrar a un jefe importante (por ej.: Chmyz y Sauner
1971, Copé y Saldanha 2002).

Si bien los relatos históricos muestran variación en los
diferentes aspectos de las prácticas mortuorias Kaingang,
se pueden sintetizar de la siguiente manera. Cuando un
jefe Kaingang moría, los jefes subordinados eran notifi-
cados y se hacían presentes en la casa del jefe difunto.
Los jefes mayores generalmente cargaban el cuerpo del
fallecido y lo conducían al lugar de enterramiento. Paula

Fig. 5. Vista de la plaza y el muro del recinto desde la cima del túmulo (montículo) central mirando hacia el NE.
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subordinados. Becker (1976: 111) reporta que alguno de
estos jefes importantes estaba al mando de veintitrés tri-
bus. El relato de Mabilde (1983) también indica que la
construcción de túmulos funerarios estaba reservada para
jefes importantes, mientras que otros ritos funerarios de-
dicados a los jefes subordinados eran más simples. El
hecho de que se depositaran las armas de guerra del jefe
como ofrenda funeraria sugiere que estas personas eran
probablemente jefes guerreros renombrados. Asimismo,
la transferencia del cargo de jefe al primogénito del di-
funto, durante la ceremonia de enterramiento, indica la
herencia de la jefatura. En términos generales, todos es-
tos rasgos descritos en los registros históricos nos sugie-
ren una organización sociopolítica con cierto grado de
complejidad.

Existen varias características comunes entre los ras-
gos de las prácticas mortuorias Kaingang históricas y el
registro arqueológico. La mayoría de los túmulos exca-
vados sistemáticamente exhiben restos humanos en la
parte basal y central del montículo, acompañados de ce-
rámicas y objetos líticos. La ausencia de estratos distinti-
vos en los túmulos también apunta a un evento singular
de construcción luego del enterramiento, como se des-
cribe en los relatos históricos. Asimismo, el hecho de
que las tribus vecinas se juntaran alrededor de los montí-
culos, formando un círculo, nos hace recordar a los mu-
ros circulares de los recintos que son un patrón regular
en los sitios arqueológicos, así como la disposición se-
micircular de conjuntos de piedra que se encontró en el
sector de la plaza, mirando al túmulo central del sitio
SC-AG-12 (De Masi 2005). La orientación de los traba-

(1924: 126) nota que ellos excavaban una fosa poco pro-
funda y enterraban al difunto con pertenencias tales como
su arco, flecha, hacha y ropa. Métraux (1946: 465), resu-
miendo la evidencia de varios cronistas, comenta que
destruían las propiedades del difunto e imponían un tabú
estricto para su nombre. Mabilde (1983: 108-116) narra
que ponían una vasija cerca de la cabeza, orientada hacia
el este, y luego encendían una hoguera en el sector oeste
del cuerpo. Otras descripciones de estos ritos mencionan
que se construía una caja de madera o se cubría el cuerpo
con hojas de palmera (Maniser 1930: 781). Schaden
(1958) también describió cómo los Xokleng cremaban
los cuerpos antes de ser enterrados; luego, los grupos que
habitaban las zonas aledañas llegaban al funeral y for-
maban un círculo alrededor del difunto (Métraux 1946).
Tras una expresión colectiva de lamentación, el cuerpo
del difunto se cubría con tierra y su hijo primogénito era
declarado el nuevo jefe. Se invitaba a las personas de las
tribus vecinas a consumir vino de miel y construir el tú-
mulo, acarreando cargas de tierra en cestas hasta que el
montículo tomaba una forma piramidal. Luego de que el
cuerpo era enterrado y se edificaba el túmulo, el lugar de
entierro era visitado de manera periódica para mantener
el área limpia de vegetación, recordar al muerto con la-
mentaciones, danzas, cantos y festejos con bebidas. Bal-
dus (1937: 49) menciona que estos encuentros tenían lu-
gar en el otoño, entre abril y junio cuando el piñón del
pino Paraná estaba maduro para recolectar y el maíz pron-
to para cosechar.

En términos de organización política, el relato de Ma-
bilde (1983) indica que existían jefes principales y jefes

Fig. 6. Plano esquemático de la excavación en el sector oeste del Círculo I.
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jos en tierra y la avenida del sitio PM01 está posiblemen-
te vinculada con la posición del entierro y podría relacio-
narse con observaciones astronómicas. Por último, pero
no menos importante, la presencia de patrones duales en
la arquitectura pública, como son la presencia de túmu-
los emparejados y los recintos circulares anexos más pe-
queños, pueden ser la representación material de la orga-
nización social dual de los grupos Jê (Maybury-Lewis
1974, 1979) (ver por ej.: sitios RS-PE 21, 31, SC-AG-12
y PM01). A pesar de estas similitudes, los complejos de
recintos y túmulos Taquara/Itararé y las circunstancias
en que surgieron son muy diferentes a las que fueron re-
portadas en los relatos históricos. Los complejos de re-
cintos y montículos precolombinos son más grandes y
elaborados que los registrados históricamente para los
grupos Kaingang, los cuales fueron profundamente trans-
formados por la colonización europea de la región.

DISCUSIÓN

Con la evidencia disponible, nosotros interpretamos
la historia del sitio PM01 como un monumento funerario

en donde posiblemente una persona importante de la co-
munidad, quizás un jefe renombrado, pudo haber sido
sepultado bajo el túmulo central en un evento singular,
lo cual fue seguido de múltiples actividades de festejo a
lo largo de varias generaciones. Nuestra interpretación
de los conjuntos de piedra difiere marcadamente de la
realizada por Menghin (1957: 33), quien interpretó los
conjuntos de piedra como una cerca sagrada que fue re-
emplazada posteriormente por el muro, sobre el cual se
construyó una empalizada. Nosotros interpretamos los
conjuntos de piedra como hornos de tierra. El tamaño y
la forma discreta y compacta en que se presentan, la capa
de carbón que aparece por debajo y entre ellos, la tierra
quemada formando improntas de las piedras debajo de
ellas, y la recuperación (aunque sea muy exigua) de hue-
sos carbonizados asociados a los conjuntos de piedra, pa-
recen ser el resultado de hornos de tierra para cocinar
similares a los que han sido descritos para los grupos et-
nográficos Kaingang por Métraux (1946, ver también
Ambrosetti 2006: 47). En este relato, Métraux (1946: 452-
453) describe que «... los hornos de piedra sirven para
cocinar pedazos grandes de carne, como por ejemplo, un
tapir. Se realiza un agujero grande en el piso y se cubre

Fig. 7. Foto de la excavación en progreso del sector W del Círculo I.
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con piedras. Se realiza un fuego en el agujero hasta que
las piedras “ardan”. Se remueven las cenizas y las bra-
sas, las piedras son tapadas con hojas, y la carne, la cual
se envuelve de manera cuidadosa en hojas, se coloca den-
tro y luego se tapa con una capa gruesa de tierra. Doce
horas más tarde la carne se puede sacar y está perfecta-
mente cocida.» El hecho de cocinar carne por vapor en
hornos de tierra también ha sido documentado en varios
grupos Jê del centro de Brasil, incluyendo los Apinayé
(Nimuendajú 1939: 95-96), los Kayapó (Dreyfus 1972:
26-27), los Mekranoti (Werner 1984: 104-105) y los Se-
rente (Nimuendajú 1942: 34). Tanto Dreyfus (1972) como
Nimuendajú (1942) nos relatan que cocinar por vapor
con piedras se debe a la falta de vasijas grandes que sir-
van para cocinar por hervor. Por ello, no debe llamar la
atención que ninguna de las cerámicas recuperadas en el
sitio sean apropiadas para cocinar por hervor. Asimismo,
si bien no ocurre en todos los grupos Jê, el consumo de
bebidas alcohólicas fermentadas está ampliamente repor-
tado en los relatos históricos sobre los grupos Kaingang.
Métraux (1946: 465) nos narra que el luto por la muerte
de un jefe importante era seguido de un festival donde se

tomaba cerveza, se bailaba y cantaba. Noelli (2000: 243)
menciona el consumo de kifé, una bebida alcohólica fer-
mentada elaborada a partir de maíz y miel por los Kain-
gang, en festejos colectivos profanos y la consumición
de kiki, bebida fermentada a base de miel, durante la ce-
remonia anual de los muertos. Es importante destacar que
el maíz es un ingrediente importante en varias de las co-
midas rituales de los grupos Jê, como los Suyá, para los
cuales su maduración está asociada muy estrechamente
con el comienzo del periodo ritual (Seeger 1981: 44). En
conjunto, la evidencia cerámica, botánica y etnohistóri-
ca sugiere que las pequeñas vasijas recuperadas, asocia-
ciadas a los hornos del sitio PM01, fueron utilizadas para
tomar una bebida obtenida a partir del maíz. Los festejos
con carne y maíz son un rasgo dominante de las socieda-
des Jê. Como notó Maybury-Lewis (1974: 42) para los
Shavante: «Los Shavante, en común con otras tribus Gê,
valoran la carne y el maíz como la base de todos los even-
tos ceremoniales.»

La gran plaza central, los numerosos hornos de tierra
acumulados a través del tiempo y la cerámica asociada a
los mismos, sugieren que un gran número de participan-

Fig. 8. Foto de un conjunto de piedras donde se puede visualizar claramente un fragmento de tronco quemado sobre el horno.
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tes se juntaban de manera regular en esta notable estruc-
tura ritual para realizar festines que, posiblemente, in-
cluían el consumo de exquisiteces de carne y bebidas
obtenidas del maíz asociadas a prácticas pos-funerarias.
Parafraseando a Rebecca Saunders (2004), pareciera que
el recinto circular de tierra del sitio PM01 representara
«la consumición hecha conspicua». Estos conjuntos de
recintos y túmulos eran lugares a donde la gente retorna-
ba de manera periódica para hacer el luto a los muertos,
en el marco de festejos que incluían danzas, comidas y
bebidas. Estas celebraciones serían patrocinadas, proba-
blemente, por los descendientes del linaje del jefe difun-
to que pudo haber sido enterrado en el túmulo central. El
Círculo I, con su marcada orientación N-S a través de la
avenida de entrada, pudo haber sido utilizado también
como un observatorio para visualizar el movimiento del
sol u otros cuerpos celestes como una manera de marcar
los ciclos agrícolas o rituales. Para comprender mejor la
aparición de esta tradición monumental, debemos echar
una mirada panorámica a los procesos que estaban ocu-
rriendo, a una escala geográfica amplia, en las tierras ba-
jas de Sudamérica durante el Holoceno Tardío.

Durante este periodo, varias regiones de las tierras ba-
jas de Sudamérica estaban experimentando un crecimien-
to demográfico, una integración regional, un marcado in-
cremento en la actividad monumental, la aparición de
asentamientos fortificados, el desarrollo de estilos cerá-
micos, así como migraciones y desplazamiento de gru-
pos a lo largo de grandes distancias. El Holoceno Tardío
también es un momento donde las sociedades de las tie-
rras bajas sudamericanas comienzan a transformar el pai-
saje a una escala no vista anteriormente. Se construyeron
campos elevados en las sabanas inundadas estacionalmen-
te y comenzaron a aparecer terras pretas, asociadas po-
siblemente a la agricultura intensiva, en las terrazas de
los ríos de la cuenca amazónica y sus tributarios (ver por
ej.: Denevan 2001, Iriarte 2007). Durante este periodo,

la cuenca del Río de la Plata fue un gran pasaje que unió
zonas de gran diversidad ecológica y complejidad cultu-
ral. Representó un enclave geográfico en donde las gran-
des tradiciones culturales de la región tropical, como los
grupos Tupí-Guaraní (Brochado 1984, Noelli 1998, Prous
1992), los Arawak-Ribereños Plásticos (Nordenskiöld
1930, Métraux 1934) y los Jê meridionales (Noelli 2000)
convergieron e interactuaron. Estos grupos arribaron a la
región por los menos a partir del año 1 A. D. y se estable-
cieron de manera permanente, luego de 1000 A. D., a lo
largo de las áreas con bosque de los grandes ríos y en el
altiplano sur brasileño. En otras áreas, la evidencia ar-
queológica indica que, por lo menos en 1000 A. D., los
grupos estaban organizados regionalmente, se habían
vuelto más territoriales, adoptando formas de producción
de alimentos más intensivas, y la construcción de monu-
mentos había llegado a su cima. Los ejemplos de estos
procesos incluyen las aldeas circulares (Wüst y Barreto
1999) y la Tradición Sapucaí/Aratu (Prous 1999) del cen-
tro de Brasil, la tradición cerámica Pantanal (Schmitz et
al. 1998), las aldeas de túmulos del periodo medio y tar-
dío de las llanuras chaco-santiagueñas (Ottonello y Lo-
randi 1987) y los Constructores de Cerritos del sureste
de Brasil y Uruguay (López 2001, Criado et al. 2006,
Iriarte 2006).

Resulta interesante destacar que fue en este momento
de mayor interacción entre estas diferentes tradiciones
culturales, cuando surgieron los complejos de recintos y
túmulos Taquara/Itararé. La aparición de esta tradición
monumental y la elaboración de la conducta ceremonial
representan un signo elocuente de las necesidades socia-
les de las comunidades, cuyos territorios y contactos se
estaban incrementando. El patrón que detectó Kossok
(1974, en Dillehay 1995: 285) en varias culturas, el cual
muestra que los monumentos funerarios como «tumbas
en exhibición» tienden a ser construidas en tiempos de
contacto cultural intenso o periodos de cambio militar,

Fig. 9. Muestra de la forma reconstruida de las vasijas recuperadas en el sitio PM01.
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social o político, parece reflejar los procesos que estaban
teniendo lugar en el sureste de Sudamérica. Los festejos
rituales tienen a menudo un rol social, económico y polí-
tico significativo. Pueden servir para promover la inte-
gración y cohesión social (por ej.: Dillehay 2004), pero
también pueden fomentar la exclusión, la apropiación y
la desigualdad (Dietler 2001). Estos centros ceremonia-
les representaron espacios sagrados designados de ma-
nera permanente, los cuales deben de haber jugado un
rol fundamental en la estabilidad social y territorial de
los grupos Taquara/Itararé. Los encuentros pos-funera-
rios asociados con festines, que tuvieron lugar en el sitio
PM01 y otros sitios ceremoniales Taquara/Itararé, fue-
ron posiblemente eventos políticos que, a escala geográ-
fica regional, pudieron haber servido para promocionar
la solidaridad entre las aldeas y la dependencia militar
entre los Taquara/Itararé, en un momento donde se daría
un incremento en el contacto entre los diferentes grupos.
Estos sitios de carácter ritual también pudieron haber fun-
cionado como lugares neutrales para resolver los con-
flictos, promover la reciprocidad y forjar alianzas entre
distintos grupos.

CONCLUSIÓN

Algunas de las construcciones en tierra Taquara/Itara-
ré son lugares ceremoniales donde fueron enterrados lí-
deres importantes y, posteriormente, se sucedió en ellos
una competencia por el cargo de la jefatura, protagoniza-
da por los actores sociales con aspiraciones de poder (Ker-
tzer 1988). El registro etnohistórico Kaingang ha ilustra-
do nuestra interpretación. Como aprecia Dillehay (1995:
285) para los grupos Mapuche del sur de Chile y otros
casos etnográficos, el entierro de un jefe y sus prácticas
funerarias asociadas son eventos en donde tiene lugar la
sucesión de los cargos políticos, se establece un nuevo
líder y el líder difunto es transformado en un ancestro
auténtico. Estos son los momentos en que se legitima y
consolida la autoridad de los jefes, se mantienen las vie-
jas alianzas y se construyen otras nuevas. Sin lugar a du-
das, a medida que obtengamos más información sobre la
arqueología de la cuenca del Río de la Plata y su litoral
adyacente, podremos apreciar cómo la elaboración de los
diferentes rasgos de los complejos de recintos y túmulos
Taquara/Itararé está relacionada con cambios sociopolí-
ticos más sutiles. Por ejemplo, ¿qué factores influyeron
en la variabilidad en tamaño y patrón de los recintos y
túmulos?, ¿cuáles son los usos y la historia de construc-
ción de los recintos circulares que no poseen túmulos
centrales o avenidas de entrada?, ¿qué representan los
túmulos que contienen varios enterramientos? De mane-
ra similar, ¿qué determinó la cantidad de túmulos que

fueron construidos en áreas particulares del altiplano?,
¿de qué manera los patrones de asentamiento se relacio-
nan con la arquitectura monumental en las diferentes áreas
del altiplano? Los futuros trabajos a nivel regional nos
ayudarán a clarificar lo que hoy es un panorama bastante
complicado de variabilidad de los asentamientos, lo cual
nos permitirá entender con más precisión el rol que el
sitio PM01 jugó en la aparición de las sociedades del
Formativo Temprano de la región y, por extensión, el rol
que los monumentos jugaron en este tipo de sociedad que
estaba sufriendo transiciones similares mas allá de Suda-
mérica.
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